
 

 

 

 

 

 

 



 

Exposición de motivos 

 

El Consejo para la Acreditación del Comercio Internacional (CONACI) fue 
constituido formalmente en 2014 en el seno del Consejo Empresarial Mexicano de 
Comercio Exterior, Inversión y Tecnología, A.C. (COMCE), como una asociación 
civil, sin fines de lucro, que tiene el reconocimiento del Consejo para la 
Acreditación de la Educación Superior (COPAES) para acreditar programas 
académicos en el área de comercio internacional y disciplinas afines, 
multidisciplinarios, interdisciplinarios y a distancia. 
 
La acreditación es una actividad que exige a quienes se dedican a ella, un elevado 
nivel de  profesionalismo y la observancia de normas de conducta  que les 
permitan cumplir con sus funciones, mediante procedimientos de evaluación 
eficaces y transparentes, orientados hacia la mejora continua de los programas 
académicos y con un claro sentido de responsabilidad social. 
 
En este contexto, se establece el presente Código de Ética que tiene como 
propósito determinar con carácter de obligatorio principios rectores de conducta a 
los que deben apegarse los integrantes del CONACI en sus relaciones con las 
instituciones de educación superior y sus comunidades. 

 

 
PRINCIPIOS RECTORES 
 

Serán considerados como principios rectores de la conducta de los miembros del  

CONACI  y en particular de los pares evaluadores, los siguientes valores sociales: 

1. Objetividad. 

2. Independencia. 

3. Profesionalismo. 

4. Transparencia. 

5. Compromiso. 

6. Honestidad 

7. Justicia.  

8. Equidad.  



9. Confidencialidad. 

 

1. OBJETIVIDAD 
 

Es la actitud que consiste en fundamentar sus decisiones como evaluador en los 

aspectos concretos del programa académico, para lo cual deberá de: 

- Llevar a cabo los procesos de evaluación bajo los principios de pluralidad 
académica e  imparcialidad.   

- Evitar evaluar programas académicos de instituciones con las que guarden 
vínculos laborales.  

- Evitar evaluar programas en los cuales hayan participado directa o 
indirectamente durante los dos últimos años, ya sea por el ejercicio de su 
profesión, el desempeño de cargos honoríficos o lazos de parentesco.  

- Escuchar con respeto, atención y apertura de entendimiento  a sus pares en 
sus planteamientos y dialogar con razones y tolerancia. 

- Actuar con serenidad de ánimo, a fin de que sus evaluaciones estén 
desprovistas de aprensiones y prejuicios. 

 

2. INDEPENDENCIA 
 
Consiste en que durante los procesos de evaluación se tomen en cuenta las 
características y nivel de desarrollo del programa académico, sin que los 
evaluadores estén sujetos presiones o intereses extraños 
. 
Por lo tanto, los evaluadores deberán: 

- Rechazar cualquier tipo de recomendación que tienda a influir en la 
evaluación de los programas académicos que se sometan a su 
consideración.  

- Preservar el recto ejercicio de su función denunciando cualquier acto que 
tienda a afectar su independencia. 

- Evitar involucrarse en actividades o situaciones que pudieran directa e 
indirectamente afectar su independencia. 

 

3. PROFESIONALISMO 
 

Es la disposición de ejercer de manera responsable los procedimientos de 

evaluación que se tienen encomendados, con capacidad y aplicación,  a fin de dar 

ante las instituciones de educación superior y la sociedad en general una imagen 

constructiva, de dignidad personal y de calidad moral y profesional. 



 Por lo tanto, el evaluador deberá: 

- Abstenerse de cualquier acto que pueda afectar negativamente la 
respetabilidad propia de su encargo, tanto en el ámbito público como en el 
privado. 

- Cuidar su comportamiento, así como utilizar un lenguaje respetuoso y un 
vestuario apropiado. 

- No consumir bebidas embriagantes, enervantes y cualquier tipo de droga 
durante el ejercicio de sus funciones. 

- Contar con suficiente experiencia profesional y en el ámbito educativo para 
evaluar los programas académicos presentados.  

- Aplicar plenamente sus conocimientos científicos y habilidades en su 
desempeño. 

- Actualizar permanentemente sus conocimientos. 
- Mantener la adecuada planificación y organización en el trabajo a su cargo. 
- Dedicar el tiempo necesario para estudiar a detalle las autoevaluaciones 

enviadas por las instituciones que solicitan la acreditación de sus programas 
académicos. 

- Fundamentar adecuadamente sus recomendaciones durante la visita de 
campo.  

- Cumplir con el compromiso adquirido, entregando los resultados de las 
evaluaciones debidamente fundamentados en hechos y de manera  
oportuna, con el fin de colaborar a que los procesos concluyan eficazmente 
y en los tiempos establecidos. 

- Evitar el surgimiento de conflicto entre pares, para lo cual se deberá tomar 
en cuenta la lealtad y colaboración mutua.  La discordancia que se tenga en 
relación con otras opiniones de colegas o de miembros de la comunidad 
académica del programa académico atendido deben centrarse en el asunto, 
nunca en las personas. 

 

4. TRANSPARENCIA 

Se refiere a que los integrantes del CONACI se guiarán por los criterios, 

instrumentos y mecanismos autorizados, para lo cual, cada evaluador: 

- Al emitir recomendaciones o dictámenes, según sea el caso, se apegará a 
los criterios de elegibilidad establecidos por el  CONACI. 

- Utilizará los estándares aprobados por el  CONACI. 
- Realizará informes de evaluación con el rigor metodológico establecido por 

el  CONACI  que describan con precisión el trabajo desarrollado en gabinete 
y/o en campo, el contexto en el que se basaron para emitir sus 
recomendaciones y las conclusiones alcanzadas.  

 

 



5. COMPROMISO 

Los evaluadores deberán tener presente la confianza que el  CONACI   les ha 

otorgado, por lo que en todo momento deberán: 

- Impulsar una cultura de evaluación que permita lograr una educación de 
calidad en beneficio de la educación superior, en cuanto a la mejora de sus 
programas académicos, de la calidad del aprendizaje y de la formación de 
egresados competitivos y con responsabilidad social. 

- Desarrollar su función de manera dedicada y responsable. 
- Contar con suficiente experiencia profesional y en el ámbito educativo para 

evaluar los programas académicos presentados. 
- Acudir a las visitas de campo de acuerdo con la programación.  
- Llevar a cabo de manera personalísima las funciones de evaluador, es decir 

no  ceder a otra persona las actividades que se le hayan encomendado  
para su cumplimiento. 

 

6. HONESTIDAD 

Implica que los evaluadores deberán mantener un principio de probidad en la 

evaluación de los programas académicos presentados, por lo que deberán: 

- Abstenerse de descalificar a personas o instituciones por razones de 
experiencia personal o institucional. 

- Responsabilizarse de asuntos que tenga capacidad de atender e indicar los 
alcances de su trabajo y de las limitaciones inherentes.  Aceptar funciones 
sólo cuando cuente con los conocimientos necesarios y suficientes para 
desempeñarlas.  

- Emitir, al concluir una visita de campo, juicios valorativos libres e imparciales 
sobre el estado que guarda un programa académico evaluado; éstos 
deberán expresarse exclusivamente en el informe de evaluación, nunca a 
los miembros de la comunidad académica ni al personal de las instituciones. 

- Asumir plenamente las consecuencias de sus decisiones. 
- Rechazar remuneraciones o prebendas que se le pretenda entregar, directa 

o indirectamente por el ejercicio de su función, y no deberá solicitar o 
insinuar su requerimiento para efectos de la emisión de un juicio o dictamen. 
Deberá informar a la autoridad competente cuando se presente una 
situación que pueda poner en duda su probidad y la de sus colegas. 

- No deberá solicitar a las instituciones remuneraciones extras para gastos 
personales (pasajes de su domicilio hacia las terminales aeroportuarias o de 
vehículos terrestres y viceversa, o bien para propinas y llamadas telefónicas, 
por ejemplo) cuando participe en las visitas de campo.  

 

 



7. JUSTICIA 

Los evaluadores del  CONACI , se esforzarán por darle a cada quien lo que le 

corresponde, por lo que en todo momento deberán: 

- Conocer, cumplir y hacer cumplir la normatividad a que deberá apegarse el 
proceso de acreditación. 

- No permitir que influya ningún aspecto o tendencia personal, institucional o 
de grupo que impida emitir un juicio correcto sobre las evaluaciones 
realizadas. 

- Evaluar imparcialmente a sus compañeros por su intervención en 
actividades relacionadas con la acreditación, cuando sea el caso.  

 

8. EQUIDAD 

El evaluador, en todo momento deberá abstenerse de utilizar su posición para 

favorecer a programas académicos, por lo que deberá: 

- Evitar conceder preferencias o privilegios indebidos a personas, grupos o 
instituciones, por intereses personales. 

- Mantener siempre una actitud propositiva en cada una de las etapas de 
evaluación en que participen. 

- Aceptar la pluralidad académica y divergencia de opiniones, 
desempeñándose en todo momento con la intención, el cuidado y la 
diligencia de una persona responsable, con una actitud constructiva y 
dispuesta al dialogo. 

 

9. CONFIDENCIALIDAD 

Con el fin de preservar las características de los programas académicos que se 

sometan a su consideración, cada evaluador deberá: 

Considerar  como estrictamente confidenciales: 

- la información relacionada con los programas académicos con fines de 
acreditación y las instituciones que los imparten, que se obtenga en las 
autoevaluaciones y/o en la visita de campo; 

- los juicios y las recomendaciones emitidos para un programa evaluado; 
- el contenido de las deliberaciones que para ese efecto se realizaron, y 
- los resultados, por lo que no podrá difundirlos bajo ningún medio o concepto 

mientras no hayan sido formalmente sancionados por la autoridad 
competente.    

 
 
 



 

 

 

SANCIONES 
 

Además de las sanciones previstas en los ordenamientos jurídicos, las violaciones 

a este Código de Ética pueden dar lugar a sanciones disciplinarias que aplicará el 

Consejo Directivo del  CONACI , que podrán consistir en: 

- Advertencia privada. 
- Amonestación privada. 
- Amonestación pública. 
- Suspensión temporal del reconocimiento de evaluador. 
- Baja definitiva del evaluador.  

 

Lo anterior se hace del conocimiento de todos los integrantes del  CONACI que 

participan en cada una de las etapas del proceso de evaluación con fines de 

acreditación, quienes se comprometen a cumplir y hacer cumplir el presente 

Código de Ética. 


